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SEMANARIO 





[nto de los burgueses en la sociedad acíiual fura de Baum par Haza 


La Asociación del Trabajo ha inaugurado la 


“Casa del Obrero 


la '*Casa del Cbrero” 


pertenece también a los kurgueses. 


El buey y el caballo — el uno uncido 
al yugo, el otro prendido al tiro, — son 
uncic.os, aparejados, eon buenas tirus 
secas de cuero de buey o de caballo. 
'*Del mismo euero salen las correas””... 
Si el buey o el caballo se volvieran al 
hemtra y le preguntaran: “¿De dónde 


sacas un lazo" tan largo, unas cuartas * 


tan sólidas, uns cincha tan blanca y tan 
apretada?””, éste se vería obligado a 
confezar: “De ninguna parte mía; ni de 
las ancas salientes de mi mujer, ni de 
las dogs medias innas que por fuera apa- 
recen un solo cojín redondeado de mi 
hijo, mayor; de cuero de buey o de caba- 
llo, tonto!...'” De su cuero, pues... 
Estcs som .arreos que sirven para suje- 
tarle; pero podría darse el caso de que 
el patrón se los pusiera para enjaezar- 
le, vara engalanarle, aunque galenuras 
de exba especie sólo pueden servir para 
que a uno lo mueten; y de que el ani. 
mal se eontentara o se picara algún tan- 
to de fatuidad, diciéndose: “¡Vean qué 
Iujo!...'” ¿De quién es el cuero? Pues 
de los mismos de sn especie, Cuero de 
buey o de caballo, siempre 

¿De dónde saldrá algo que los bur- 
gueses quieran dar a los trabajadores, 
dado que alguna vez los quieran dar el- 
go realmente y no tengan segundo o0b- 
jeto sus generosidades?' Pues de los 
mismos trabajadores; “del mismo cuero 
salen las correas”... Hasta el mismo 
salario. Lo, imagen del perro y del cazo- 
dor es la expresión más ajustada de lo 
que es el salario, El cazador ha hambre. 
Con su cortante cuchillo de caza reba- 
na al tronco la cola al perro, y le dice 
a éste: *“Comeremos””, Enciende gu fue- 
go; la asa, chorreante y doradita; come 
la carne, descarnando bien, con dientes 
hábiles y afanosos; silba llamando al 
perro, le ofrece los huesos, y le dice: 
“Recoje tu salario; he ahí lo que te per- 
tenece, come...”” Así, todas las semanas 
o todas las quincenas, .don Joaquín $. 
de Anchorena, dice a los obreros por- 
tnarios a quienes pone a trabajar para 
él, que ha hambre de dinero y no ve 
cerca otro medio que los obreros que se 
lo produzcan: **Trabajad, comersmos...”” 
Se absorbe la mayor parte, corta con 
sus dientes por millones; recoje luego 
los huesos que quedan, llama a los tra. 
bajadores a la ventanilla, y les dice: 
“Recojed vuestro salario; he ahí lo que 
08 pertenece; ahora comed” y regoci- 
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Un ejemplo de la elicacia 
y Uaior de la disciplina 
El “imunto” del partido comunista 


Si comparamos las oportunidades que tie- 
ne el partido comunista eon las que tienen 
los anarquistas, éstas son muchas y de di- 
Versa clase, En primer lugar, tienen a la Re- 
volución Rusa, de la cual se consideran los 
doetrinarios y los representantes propios, 
por los holehevigues, y eon este se aeredi- 
tan por revolusionarios. En segundo lugar, 
“omo partido político va decidido a obrar en 
la burguesía, tiene abierta por delante toda 
ina perspectiva de distribución de baneas o 
representaciones políticas, siempre gratas a 
los ambieiosos; y son esto se aerodita por 
legal, al eontrario de los anarquistas que son 
siempre ilegales, por no tener por vías el 
parlamento ni la aeción electoral. Como par- 
tido que eneuadra en el orden, dentro de 
las institueiones, no tiene ni la aeción — 
que es por sí misma peligrosa—, mi las yeg- 
Ponsabilidades de los anarquistas. Sus opor- 
tunidades son, pues, muchas, y de las mejo- 
Tes para ir adelante rápidamente. Pero, ¿tie- 
Re algo más que esto? Tiene otra eosa me- 
Vo”. “Nuestro partido es fuerte — proela- 
+ un ellos — por la disciplina”. Bi quere- 
mos ver, pues, el triunfo de la disciplina, 
tenemos que acudir a ellos. Oem todas las 
demás oportunidades que bemos enumerado, 
¿ouál es el valor de la disciplina? Pan eseo- 
$0 que, a pesar dls todo, mayor es él volumen 





y el valor de los anarquistas que ellos. Uh- 





jeos...'* Don Joaquín 8. de Anchorena 
pretende que engordan con este siste- 
ma, si bien está probado que quien en- 
gorda es él y todos los que lo practi- 
can, que 3on los gruesos, las firmas, las 
ficuas de la Asociación Nacional. Atilio 
Manga Dell'Oro. Atilio Dell'0ro Maini 
eg el secretario, ei flautista joven de los 
gruesos; para los trabajadores el me- 
lero: es decir, el que reparte la miel 
que elaboran los gruesos exclusivamen- 
te para los trabajadores... 

Los erucsos exuitan hoy, y el mismo 
fleutista joven, con la inauguración de 
la “Casa del obrero””, que es miel de 
los gruesos para los trabajadores. La 
Asociación Patronal trata de cultivar 
y servir con una sala, algunas camas, 
wa, fiesta, a que ha concurrido el go- 
bierno, unos discursos, un asado y otras 
cosas. a los carneros de buena volunted 
que se agruraz alrededor de ella. ¡Miel 
de los gruesos! Admitiendo que todo es- 
to fuera efectivo y no tratara de ser por 
lo contrario una manea para los traba- 
jadores: ¿De dónde sale esta miel, de 
dónde es sacado todo esto? Pues de los 
mismos trabajadores. Mírense estos la 
piel, de la misma manera que el perro 
debía mirarse la cola: *“Del mismo cue- 
ro salen las correas””... Los gruesos les 
hebían dicho primero: ““Comeremos”. 
Dasgpués han ampliado: “Tendremos 
sala y fiesta”, ete.... Los mandaron a 
sudar, £bsorbieron la mayor parte, Re- 
cojieron lo oue quedaba, y con ello les 
dieron su salario e “item más”” la “Ca. 
sa del Obrero”, etc. Es claro que todo 
esto lo hacen procesionalmente. El caza- 
dor silba llamando al perro. Pero son 
log huesos de su cola los que le da a de- 
vorar, Y muy convencido dice: “He da. 
do a mi perro su salario”. Los gruesos 
dicen: *'Hemos dado a nuestros trabaja- 
dores su Casa del Obrero”. Y disparan 
una bomba, y lo hacen publicar, aunque 
es cuero de los mismos trabajadores 
¡Gruesitos vivos! 

Más que toda esta generosidad o fu- 
llería, los trabajadores han producido 
los palacios o los millones de los de la 
Asociación Nacional, que éstos retienen 
en propiedad, sin que los proletarios po- 
sean nada, ni esta misma ''Casa del 
Obrero””, que pertenece también a los 
patrones y que los patrones se preparan 
a regir. He ahí el hecho social formida- 
ble, 
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ta eorta fuerza disciplinada, está abierta y 
partida. ¿Y ba sido batida, por quién? Por 
nosotros, por los anarquistas... 


Es indudable que nosotros tenemos tam- 
bién cierta disciplina. Todo aquel que aeep- 
ta una idea acepta una disciplina eon ella. 
Y los comunistas han recibido disciplinados 
golpes, de todos los anarquistas eomo si fue- 
ran una sola persona. ¿Estaba esto ordena- 
do? Nada de eso; se ha conveneido de lo 
que era la idea; luego, la disciplina eon la 
idea, ha hoeho que cada anarquista golpeara 
a los eomunistos como si fuera un soldado 
dirigido. Ellos pueden deeir: “En el orden 
general, nosotros mandaremos que tal día y 
tal hora se peguen manifiestos, y se ejeenta- 
rá, porque «oros un partido unido por la dis- 
aiplina”. No tanto; la prueba es que ha ha- 
bido que expulsar a muehos por no ejecu- 
btarlo. Si ellos aceptan la obra, sí; pero si 
no la aeeptam, no... Nosotros, en eambio, 
aereditamos la idea; y nada de haeerlo por 
la obediencia, o por la inteneión de hacernos 
respetar por la expulsión. Véase, por ejem- 
plo, eon el folleto “Banta Cruz”, el enal será 
distribuído en el orden general. Los eama- 
radas se eonveneen que la idea es buena, 
tienen todas las libertades para aceptarla o 
reehasarla. Si es sonveneen, la discipline 
eon la idea hará que lo distribuyan ban ex- 
tensamente come no podría haeerlo el par- 
fido eomunista eon todas sus huestes dise:- 
piinadas. Ys realmente que si se quiere un 
ejemplo prástico del valor y la efieacia de 
la disciplina, no hay que mirar a otra eosa 
que al “triunfo” del partido comunista, fren- 
de a dos 


Baleunin tenía defectos, pero sus defectos 
eran mínimos, y sus cualidades poderosas. 
Lanzado no imporia dónde por el destino, 
discerniendo dos o tres rasgos esenciales del 
umbiente circundante, conocía inmediatamen- 
te la corriente revolucionaria, y se ponía en- 
seguida a impulsarla más adelante, a am- 
pliarla, a hacer de ella una apasionante eues- 
tión vital. ¿Esto sólo no era ya en él una 
gran cualidad? 

Había en este hombre los fermentos dle una 
actividad eolosal que vo encontraba donde 
emplearse. Baleunia tenía ev él las virtuali- 
dades del agitador, del tribuno, del predica- 
dor, del lider de partido, del jefe de secta, 
del horesiarea, del campeón. Coloeado en di- 
ferentes épocas, pero siempre en la extrema 
izquierda, hubiera sido amabaptista, jacobino, 
camarada de Anarcarsis Clotz, amioo de Ba- 
beuf, hubiera arrastrado las masas y eambia- 
do dos destinos del pueblo. 

Pero no amaba solamente el clamor de la 
imsurrección y el alboroto de los clubs, de las 
plazas w de las harricatas: amaba también 
la agrtación, la vida exaltada y contenida de 
las conspiraciones. los eoneiliábulos, las no- 
ches sin sueño, las negociaciones. los acuerdos. 
las ratificaciones, las tintas simpáticas y los 
signos eonvencionalos. Bakunin no se detesúa 
a pesar todas las consideraciones. Conside- 
raba solamente el objeto lejano. Arrastraba, 
no por sus argumentos, sino por sus deseos. 
Queria creer, y creía. Con sus botas de siete 
leguas. franqueaba las montañas y los mares, 
los años y las generaciones. 
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Entre el Vaticano y el Savia! 
A los hambrientos Puses no lega sino 
el eco de esta polémica 


El desprendimiento de los burgueses, eo- 
mo el desprendimiento, no diremos de los 
religiosos, pues suelen no serlo sino exte- 
riormente, en las prártiena ostentosas del eu)- 
to, sino de los que aman imponer la domina- 
ción de un elero o de una Iglesia, son bien 
conocidos: no estamos en presencia de otra 
cosa, ante todas las obras o filantropías de 
ellos... Difícilmente colocaremos entre ellos 
a un verdadero idealista eomo el sabio explo- 
rador Nansen, o algunos otros que se entre- 
sn a vna obra de humanidad porque les 
dnelen reulmente los hombros, sin descontar 
fines políticos o sociales. como hace toda la 
obra de los primeros. Fl desnrendimiento 
del burenés tiene el fin de servirle de pro- 
paganda o de instrumento; es una asisten- 
cia a sí mismo, es decir al régimen de la 
burguesía, o lo rs a la Iglesia católica en 
todas las institucionas de la filantropía re- 
ligiosa, por lo enual esta filantropía toma 
más el eamino de iglesias o conventos, de 
santos, altares o regalos al elero. Hay ung 
parte destinada a la asistencia social: pero 
esta no se vierte en los labios de los neeesi- 
tados, sino a ezmbio de un reconocimiento o 
de nna manifostación de culto ostensible, lo 
que equivale 2 pedir la certificación de un 
título dudoso, que mira nada menos a la po- 
sesión universal, a eambio de una gota de 
agua en un momento de necesidad. Todo 
aquel angustiado que la recibe, la encuentra 
lesiva, pues su propósito es lesivo; más es 
lo ame pide que lo que dá... 

Infeliz del hombre o del pueblo angustia- 
do, ante cuya eabeeera se disputen dos reco- 
noeimientos, sin soltar la ayuda que acaso el 
uno ha reunido para su propio fin y que no 
quiere qne eaiga para el fin del otro. Des- 
graciado, porque entonces el paciente es in- 
diferente. Tal es lo que pasa en la disputa 
del Vaticano y el Gobierno del Soviet, res- 
ppeto a los fondos rennidos por el prime- 
ro. de “socorro a los hambrientos rusos ”— 
“Dádmelos a mí—reelama el Gobierno de los 
Soviets—, a fin de que eertifiquen que yo 
soy su Padre, su Gobierno”. —“No, quiero 
enviarlos yo — dice el Vatieano—, a fin de 
que reeonozean que esto les es enviado por la 
Iglesia de Oceiden'e”, La enestión, eomo se 
ve, es política. Mie*. tras tanto, los hambrien- 
bos, para los enales ambas sertifieaciones se- 
rán al fin para el dominio del pueblo ruso, 
sea por el Gobierno, sea por la Iglesia de 
Oceidente o la de Oriente, revientan minuto 
por minuto, a pesar de estar ya reunido es- 
be socorro para ellos. El único hombre idea- 
lista qne ha habido en todo esto, es el sabio 
y valiente explorador y hombre humano, 
Nanesen. Gobierno e Iglesia son atroees en 
su indiferencia, atroses en sus fines... 
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Paraguayitos 


Sólo pens. picáad, suscitan los acon- 
tecimientos paraguayos. Hace 15 días 
que se están matando de a puñaditos, 
con raiedo, con lástima, Pueblo enfermo 
y triste. he. p2arúáido hasta la furia, la 
agresividad bestial, perentoria y rotun- 
da. Y. ya que no los ideales, el icior lo 
leva a santo. Va a matar o ser muerto 
con una parsimonia religiosa y sonám- 
bula. Parece que espera aún, que espera 
siempre, una voz que lo despierte, un 
brazo que la desarme. Pero, ésto no lle- 
ga, y marcha. Se acerca al hermano ar- 
mado, caen unos cuantos, y se detiene... 
—¿Ya?... ¿Togavía más?... Tiembla 
bajo el destino, y avanza. 


Lcemos los diarios y no consiguen in- 
teresarnos ni blancos ni rojos, ni los he- 
chos de armas ni las proclamas. Ni Chi- 
rife ni Ayala, ¡Nada! Sobre todo ese 
rvido, una sola cosa oímos: un rumor 
que se nos entra como una mano hasta 
el corazón y lo aprieta temblorosa: el 
llanto de las mujeres y los niños, la de- 
solación de los paragnayitos. 

¡Pobre pueblo ese! No hallaréis en 
América vida raás dolorosa que la suya, 
¡Cuánto ha sufrido bajo todos los go- 








Atirmación comunista 


Uno de los lemas más eonocidos del doeti1- 
narismo soeial-eoleetivista es el de que esda 
uno debe ser retribuido de acuerdo a su ca- 
pacidad de producción, lema que los socia- 
listas autoritarios contraponen al sostenido 
por los anarquistas: a cada uno según sus 
necesidades y de cada uno según su capaci- 
dad. 

Con la fórmula socialista, aparte de erear- 
se una irritante desigualdad que dejaría en 
pie todos loz privilegios, se afirma un ab- 
surlo, ya que no existe nada más alejado de 
toda lógica y equidad que la pretensión de 
medir y retribmir la capacidad de produe- 
eión de cada uno, avaluada por su eontribu- 
ción a la obra común. De hacerlo así, me- 
diante una medida de retribución que no pue- 
de a menos de ser arbitraria, ya que se tra- 
ta de justipreciar, para pagarlo, aquello que 
escapa a toda medida, se caería fatalmente 
en la injusticia y el absurdo. En efecto, cuál 
os la medida exacta del valor de cada una de 
las ocupaciones humanas? No la hay, no pue- 
de haberla, porque es de todo punto imposi- 
ble avaluar lo que representa el trabajo de 
cada uno. ¿Cómo discernir, por otra parte, 
en eada obra, en eada trabajo realizado, la 
parte que corresponde al esfuerzo de un hom- 
hre, y la que corresponde ál de sus eontem- 
poráneos y de las generaciones anteriores, 
enyo legado es tan precioso? De ninguna ma- 
nera. 

En toda obra confluye el esfuerzo combi- 
nado de muchísimos seres, de distintas épo- 
cas y países diversos. Comunismo, pues. 

Bien que lo reconoce Berthelot, el eminen- 
te químico, al pronuneiar en un diseurso, an- 
te representantes de sociedades científicas de 
todo el mundo, las siguientes palabras: 

“Lo que somos sólo es atribuible en una 
parte mínima a nuestra labor y a nuestra in- 
dividualidad; porque easi en totalidad lo de- 
hemos a nuestros antepasados, antecesores 
nuestros por la sangre y el pensamiento, y 
si cada uuo de nosotros añade algo al bien 
común, en el orden de la ejencia, del arte o 
de la moralidad, débese a que una larga se- 
rie de generaciones han vivido, pensado y su- 
frido antes que nosotros. 

“Cualquiera que haya sido nuestra inieia- 
tiva individual, eada uno de nosotros debe 
también atribuir una parte considerable de 
sus éxitos a los sabios contemporáneos, eon- 
eurrentes eon eada individno a la gran tarea 
común, 

“En efcsto, en los descubrimientos tan bri- 
Nantes del siglo pasado, declarémoslo alta- 
mente, nadie tiene deresho de reivindicar el 
mérito exclusivo. : 

“La ciencia es esencialmente una obra eo- 
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Exponer de la Ararquia : 
«dquiel surco, aqui la semilla 
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E LAS 


biernos!... Ya está cansado. Marcha 
descalzo para no despertar el genio del 
imal que cabecea en la selva; canta cuan- 
o habla como si arrullara para un sue- 


ño eterno. Barrett, que en Buenos Ai- 
res evocó “la dinamita que hiende y ra- 


ja el vil hormiguero humano”. alí se 
sintió inundado de una infinita piedad: 
“Que no se cierren mis manos; que me 
las claven abiertas”, lloraba, 

Como él quisieran morir todos los pa- 
rapuayitos, ahora. Vedlos: se les caen 
Tas armas. Van a matar o ser muertos 
corso si fueran a herir, a apuñalear una 
llaga que les sangra y les duele. Se tie- 
ren miedo y se tienen lástima. Se pa- 
ran, suspiran; parece que esperan aún, 
que esperan siempre, una voz que los «de- 
tenga, un brazo que los desarme... ¡Y 
nada! ¡Nadie! 

¡Oh, señor! Leemos los diarios, pasa- 
mos por sobre los estampidos, las esca- 
ramuzes y las proclamas. Y no entende- 
mos... Por arriba de todo eso, sólo naa 
cose sentimos; un rumor que se nos en- 
tra hasta el corazón y se refugia en él, 
temblando: es llanto, llanto de mujeres 
y de niños; angustia, angustia de para- 
guayos. ¡Paraguayitos! 


R. GONZA¿LEZ PACHECO. 
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lectiva, proseguida durante el enrso de los 
tiempos por el esfuerzo de una multitud de 
trabajadores de toda edad. de toda nación, su- 
eediéndose y asociándose en viriud de un 
acuerdo tácito para la investigación de la 
verdad pura y para las aplicaciones de esta 
verdad a la transformación continua 
condición de todos los hombres.” 

Y estas palabras, justas con respecio a la 
ciencia, lo son también para todas las ramas 
de la actividad humana. 

Es injusto y absurdo, pues, haeer distin- 
ción entre el trabajo de cada hombre. va que 
no existe distinción racional alguna. Esta- 
blecer arbitrariamente esas distinciones odio- 
sas, para eoncoder retribuciones diferentes, 
sienifica establecer el privilegio. El sogialis- 
mo autoritario así lo quiere, y por eso atir- 
ma: a cada uno según su capacidad, El anar- 
quismo, en cambio, no quiere medir ni j»a- 
gar la capacidad de trabajo de eada mno y, 
en eonseeuencia, afirma: a cada uno según 
su necesidad, y de cada uno según su copa- 
eidad. Y gdsí como aquello eonduee nesesa- 
riamente al privilegio, esto otro eonduce a 
la libertad y la igualdad en las relaciones hu- 
manas, condiciones ambas tan esenciales pa- 
ra que la felieidad humana sea lograda. 
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LA LEY 


Vano símbolo es la lev: la lev no es la 
verdad, la lev no es lo debido ni lo ¿usto. 
Una filosofía que no termine más allá del 
¿espeto a la ley, es nna filosofía de servi- 
«hambre, y es inútil para la verdad, inútil 
para la justicia. 

La democracia ha pretendido haser de la 
ley un símbolo todopoderoso. Nada más que 
el derecho reconocido por la ley y medido 
grano a grano como ella indica, nada más 
«ue su palabra o la decisión de su justicia; 
nada, sino la que no puede alentarse ni to- 
lerarse, y e*s obra buena sea eortado por la 
espada u destruído por el fuego, fuera de la 
observancia y el respeto a la ley... La, ley 
tiene sus fueros, y la ley tiene sus práebicas, 
fuera de las cuales no es lícito, — no es per- 
mitido—, realizar acto alguno en la vida. Sé- 
lo existe lo legal, para la razón, para el de- 
recho, para la misma ¿justicia... Si maña- 
na, como en tiempos de Herodes, fuera ilegal 
naeer varón en el espacio determinado entre 
tal y tal año, no habría más remedio que 10 
nacer o esperar la cuchilla. Nuestra hbertad, 
toda nuestra razón y nuestros más nesesa- 
rios e ineuestionables derechos, están lmita- 
dos por la ley. La ley atrás y adelante, la 
ley al frente y a los eostados: muestra ópoe- 
es marea el más absoluto triunfo de la demo- 
eracia, — en el sentido político de legialur 
por el pueblo — eon el exoosivo imperio y 












extensión de la ley. Cuando no quede nada 
por legislar, la libertad del pueblo será bien 
poca cosa. El porvenir que se abre es a loz 
interpretadores o aplicadores de la ley: nada 
a la verdad por sí misma, a la libertad por 
sí misma, al derecho por sí mismo, a la jus- 
ticia por sí misma, y a la vida por la afirma 
ción y el empuje que significa; lo legislado 
es lo perdido por el pueblo, y ganado por 
los sacerdotes corrompidos de la lev. Perdi- 
do además, si se atiene a la ley, para la afir- 
mación independiente de la verdad, la ¡jus- 
ticia y el derecho, que suelen no estar en la 
ley y sí contra la ley! 


La filosofía en que es útil educar al pue- 
blo, no es la del respeto servil a la ley, ha- 
cióndole ver en ella lo debido y lo justo, o 
buscando en todo caso su reforma para esta- 
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blecer lo debido y lo justo, pretexto de to- 
das las legislaciones y que sólo ha servido 
para hacer de la ley un símbolo todopode- 
roso en cuyo beneficio ha enajenado su li- 
bertad el pueblo, sin obtener otra compensa- 
ción que ser él mismo obligado a pasar bajo 
las horeas eaudinas de la ley: sino la de la 
resistencia o destrucción de la ley. Una fi- 
losofía que no termine más allá del respeto a 
la ley, es una filosofía de servidumbre. 
¡ Yérguete proletario! Reclama totalmente tu 
vida y tus derechos. Y si de tomarlo, como 
lo deseas y necesitas, lo defiende la ley; no 
te detengas, no busques reformas: ¡viola la 
ley! Tómate por tí mismo lo verdadero, lo 
debido y lo justo, y que en tí la ley se eum- 


. 


pla!... Lo verdadero, lo debido y lo justo 


de la ley es tu opresión; y que no seas re- 
belde ni aspires a libertarte nunca! 





Un problema de la Revolución 


Fl hambre de las ciudades 


Nuestras aglomeraciones urbanas actuales, 
son en gran parte falsas o artificiales, No 
tienen más objeto que ser centros de depó- 
sito o distribución, pueriss de entrada, de 
salida o de cambios. También son centros 
de cultura, y pueden ser centros industriales 
o manufaciureros. Pero, fuera de esio, y en 
las que deben su mayor importancia a ser 
centros de gobierno, por lo tanio residen- 
cia de burócratas, hay muchos, infinitos pa- 
rásitos en las ciudades, o industrias o activi- 
dades que sólo tienen por objeto entretener, 
divertir o hacer cómoda o agradable la vi- 
da a estos parásitos. Se comprende per- 
fectaraente que al producirse una Revolución 
Social se encuentre en mala situación la eiu- 
dad. Fuera de lo que constituye el esparci- 
miento de la cultura, las ideas, los periódi- 
cos. los libros, el arte, los artistas, ete.; del 
movimiento o tránsito de los productos, y de 
los artículos o los productos manufactura- 
dos — todo obra de una minoría entre una 
gran aglomeración inútil o parasitaria—, no 
tiene nada que dar al campo la ciudad. Por 
otra' parte, el campesino, que ha estado in- 
elinado agobiadoramente sobre su sureo por 
una explotación excosiva, levanta la mano de 
su opresiva tarea, para respirar, con la Re- 
volución. Debiendo ser más, pues con la Re- 
volución habrá que alimentar y vestir a to- 
dos los que no lo han sido sino de una mane- 
ra insuficiente, disminuye en los campos la 
producción; la ciudad, pues, debe pasar o 
estar enfrentada al hambre, por su aglomera- 
ción enorme de gente inútil o no trabajadora. 
¿Qué hacer? ¡Hay que trabajar más!i—, se 
dirá. Pues esto será inútil, y sólo recacrá so- 
bre los mismos trabajadores. Trabajando lo 
ordinario, y aún menos de lo ordinario, estos 
producirían suficientes objetos cambiabies, 
para obtener para ellos, y todos los demás 
que ejecutan las funciones útiles de la cin- 
dad, lo necesario. Pero sov una minoría, y 
queda el resto enorme de la aglomeración in- 
útil, que también es necesario perentoria- 
mente alimentar. Todos estos deben recibir 
del campo lo necesario, a cambio de lo que 
dá la ciudad, que es solamente el trabajo do 
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La confianza €n las 
medios provitenciates 


En la divina providencia ponían su espe- 
ranza, autes, los hombres. Hoy la ponen, 
cierto es que cada vez menos, en los gobiernos 
y los parlamentos, a los cuales la providen- 
cia ha descendido. Ahora como antes, pues, 
se espera que ha de venir de arriba la salva- 
ción. En esta esperanza negadora encuentran 
los hombres la nogación de su inteligencia y 
de su esfuerzo, pues hacen renunciación de 
ellos como factores únicos para la consecu- 
ción de sus deseos. 

Todo cuanto se quiera ver realizado en ol 
mundo, ha de ser visto a través de los gobier- 
nos y realizado mediante ellos solamente,se- 
gún esas gentes que confían ¿odavía en los 
medios providenciales. A estar 2 su oponión, 
deboríamos resignarnos, confiar en los go- 
biernos; proclamar nuestra inanidad, afir- 
mando la oficacia única de la acción de los 
poderes del Estado, para la solución del pro- 
blema social; renegar del propio valor del 
hombre como elemento de prosreso, y renun- 
eiar a discernir lo bueno de lo malo, lo justo 
és lo injusto, y a verlos con nuestros ojos. 
Así quisieran ver a todos los hombres aque- 
Hos que esperan la salvación de arriba, de 
un poder providencial, que se les ocurre re- 
presento on la autoridad, y al cual preten- 
den se haa el sacrificio de euanto de más 
preciado hay en el hombre: su voluntad y su 
energía generadoras y conscientes. 

La solución de los problemas sociales está 
en los hombres mismos, en su esfuerzo cons- 
ciente, y no en los medios providenciales, 
cualquiera que fueren. La confianza en ellos 
ha sido siempre un elemento de retroceso y 
de nesración, un obstáculo a todo progreso, 
a toda aspiración encaminada al bien del li- 
xaje humano. 

Hay que hacer, pues, mediante una pro- 
pazganda constante que despierte en el hom- 
bre la dormida conciencia de si mismo, que 





una parte mínima de trabajadores. 

¿Qué hacer, preguntamos de nuevo, pues 
que la ciudad debe ser necesariamente pro- 
vista o alimentada? los caminos se ofrecen: 
uno, de los pueblos que se han dedicado a 
asaltar a los agricultores, arrebatándoles lo 
que estos habían cosechado; otro, el de estos 
agricultores mismos. Por el primero, se for- 
mará un ejército, eon el que requisicionare- 
mos para alimentar a la gente inútil de la 
ciudad, y un gobierno, y una burocracia eom- 
plicada y nutrida, en la cual encontrará un 
empleo, hasta más envidiado y honorífico, to- 
da esta gente. Por el segundo, habría que 
'hciar las ciudades de la aglomeración que 
no puede ser útil, y que carga sobre un nú- 
mero mínimo de trabajadores, para labrar 
alrededor de ellas, y hasta dentro de ellas: 
en las mismas plazas, en todo sitio que pue- 
da haber disponible. Á poco que viera ha- 
cer así, el campesino no negaría ni las semi- 
llas ni la provisión; la cindad podría apro- 
vechar gran parte de sus bestias y muchos 
otros recursos para esta labranza perento- 
ria, destinada a alejar el hambre de la ein- 
dad, y la oposición y la misma especulación 
del campesino. En lugar de esto, la mayoría 
de la aglomeración parasitaria o sin objeto 
al día siguiente de la Revolución, prefiere 
hacer cambiables todos los objetos de su 
ajuar, que van a parar al campo, sin que ha- 
ya mayor variación en la situación. 

Nosotros no podemos sino esbozar el pro- 
blema, teniendo en cuenta las experiencias 
de Rusia. Sólo diremos que si una aglomera- 
ción urbana de tal inmensidad como Buenos 
Aires, por ejemplo, debe earcar sobre el nú- 
mero mínimo de los trabajadores de sus fá- 
bricas, ete., no es extraño que en ella reine 
el hambre, y que la solución no puede estar 
en las expediciones eontra los eampesinos, 
cuando subsiste tel anomalía. Haesr propa- 
anda de la idea que indicamos, no será sino 
beneficioso para los problemas que puede 
plantear la Revolución. 


T. Antilli, 





los hombres recuperen la eonfianza en si 
propios, que comprendan la eficacia única de 
sus esfuerzos y la inanidad de todo poder 
providencial para la satisfacción de sus de- 
seos; que vean por sí mismos lo bueno y le 
malo, lo justo y lo injusto y se determinen a 
luchar por el bien y la justicia contra el mal 
y la iniquidad, y así serán factores en la lu- 
cha y no voluntades muertas. 

Todos los que eonfían en los medios pro- 
vidonciales para la felíz realización de sus 
afanes, cuantos esperan la salvación de arri- 
ha, por otros medios que no los que suminis- 
tre su propia acción, están vencidos de ante- 
mano. En eambio, los que ponen su esperan- 
za en un ideal y van a él, con su propia ac- 
ción, afirmándose porfiadamente en la lu- 
cha, ya tienen en parte la victoria, pues que 
ya comenzaron a ganarla sobre si mismo, 
destruyendo sus ataduras morales y desvane- 
ciendo toda eonfianza en los medios provi- 
denciales. De ellos será el definitivo triunfo. 

Arranquemos a los hombres de la confianga 
en toda providencial mediación de poderes 
eolocados por encima del común de las gen- 
tes, recobrémoslos para la fe en su obra y 
su energía, lo que significa recobrarlos para 
la cansa de la humanidad, y así habremos 
dado el paso decisivo hacia el triunfo de la 
libertad. 
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VIVE Y VIVIRA 


Sa Anforcha d+ 


EN EL ORFEON ESPAÑOL 
Pieúras 534 

El domingo a las 20 y 30, es el acto 
de teatro, concierto y conferencia por 
Pacheso a beneficio completo de LA 
ANTORCHA. Cada entrada de 1 peso, 
es una gota gruesa de resina para que 
continúe ardiendo LA ANTORCHA. 

lid y compañeras: concu- 
rrid! 











Por el folleto “Santa Cruz” 


La disputa con los elementos reaccio- 
narios, encabezados por la Liga Patrió- 
tica, es la siguiente: ellos procuran la 
aceptación de los hechos de Santa Cruz, 
su proclamación benemérita, la acuña- 
ción de medailas, la erección de monu- 
mentos; nosotros, su condenación... Re- 
latados con sencillez estos hechos, la 
causa es nuestra, pues ellos son entera, 
totalmente condenabies... He aquí en 
lo que consiste nuestra superioridad. 
Ganamos en publicidad, pues nuestra 
teoría es verdadera, ¿Hay temor de que 
nuestro esfuerzo pueda fructificar, res. 
tableciendo una idea de justicia y de 
solidaridad de todos los hombres con 
esos infortunados martirizados, ejecuta- 
dos y abusados, en la completa seguri. 
dad de que no saldría a luz, y aún se re- 
cibiría una felicitación, un premio 
ello, ie los ““dioges patagónicos”*, de 
Carlés, de la prensa burguesa y del go- 
bierno? No hay tal temor: nuestro eg- 
fuerzo fructificará; nuestro librito ten- 
drá efecto; nuestro folleto caerá más en 
buena tierra donde germinará, que en 
mala donde se perderá... ¿Qué nos im- 
poría hoy, qué le importa a la justicia 
futura que los verdugos sean decorados, 
o por el contrario sean degradados o va- 
yan a la cárcel? Lo que importa es te- 
ner un juicio de estos hechos, y que éste 
no sea ol de la Liga Patriótica, sino el 
que surge espontáneo y sin presión de 
los hechog mismos... 

Baccmos un folleto, y fructificará, La 
prueba de que fruotificará, nos la dá 
que nuesiro anuncio, nuestra iniciativa 
músm? ya ha progresado; de un número 
al otro 3e extiende, se amplifica, Así se- 
rá — como la fructificación de muestro 
anuncio, — la fructificación del folle. 
to. Os agacharéis a distribuir diez, cien 
o mil. Esto tendrá su efecto. Si no os 
hubiérais agachado — como si nosotros 
no nos hubiéramos agachado también, — 
no tendríais nada. Ahora ya va para ha- 
cerse el folleto. Luego, cuando esté el 
follto, ya irá para hacerse, para estar la 
obra que se espera de él ¿No es bien 
claro? Si nos echáramos ahora atrás, 
¿no es bien evidente que algo de mérito 
que podríamos hacer, lo dejaríamos de 
hacer? ¡ Adelante, pues, hacia lo que hay 
que hacer! Ahora es un deber... 
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la “Montaña” y el 
asunto de Padowisky 


Un diario sin escropulos 


para ¡as campañas de infamia 
“Todo el poder al presidente” 


“La Montaña” se regocija de la vuelta de 
uno de sus redactores, —Guillermo S. García 
—que había ido como eomisionado federal, 
es decir como representante oficial del go- 
bierno de la nación, a pover en posesión de 
su puesto al nuevo gobernador del territorio 
de los Andes, doetor Carlos Ontes, ete. No 
es esto, lo que le reprochamos. Pero sí que, 
revelando esto uno de los ideales o compro- 
misos del diario, la solidaridad o el eompa- 
ñerismo de todos los redactores con dicha mi- 
sión de dicho comisionado federal, y demás 
cosas que hacen de “La Montaña” un diario 
burgués eon el lema de “nacionalismo y libe- 
ralismo”, eomo lo diee en su 'eabeza—a lo 
cual, repetimos, tiene todo el derecho,—este 
diario se encarnice o acepte encarnizarso tan- 
to con los anarquistas, dando cabida a las 
cosas más venenosas, a las acusaciones más 
infames y a las mayores detractaciones para 
ellos, en una elase de esmpaña realmente in- 
munda, en la enal nada tendría que hacer 
“La Montaña”, el diario del comisionado fe- 
deral, y otra elase de misiones de “naciona- 
limo” y “liberalismo”, ete.; en fin, su razón, 

. 
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su propaganda, su objeto... De éualquier 
manera que sea, hay una distancia entre 
aquel eomisionado federal y los anarquistas, 
entre todos los redactores de “La Montaña” 
y Radowsky. Se comprueba que la hay mu- 
eho,menos, y hasta que se la ha saltado eom- 
pletamente, eon los detractores del anarquis- 
mo y con la U. $. A.; y se comprende, por- 
que eon éstos la acorta también en procura 
del orden social el propio gobierno federal, 
dando pruebas por los industos, las promesas 
por Radowsky, ete. Pero, ¿a qué hacer o ad- 
mitir una campaña tan tremenda, y sobre to- 
do tan venenosa? ¿(Qué partido toma “La 
Montaña”? ¿Ningún escrúpulo ha de tener 
eon log anarquistas? ¿Ha de aceptar contra 
ellos todo, sabiendo que la publicidad es un 
arma que debe usarse con cierta responsabi- 
lidad, y que usarla con infamia no es digno? 
¡ Hombre, eon “La Montaña”! Si un despe- 
ehado de ella viniera a nosotros con cosas de 
tal volumen, y vertidas con tan venenosa in- 
tención, eomo las que ésta acepta contra los 
anarquistas, nosotros tendríamos escrúpulos : 
primero, porque óramog una publicación 
y no nacionalis:a, y segundo, porque las eam- 
pañas de inmundicias repugnan y no funda- 
mos en ellas nuestra razón. 

Resumamos: el gobierno ha expuesto sus 
ideas de acceder a un pedido de piedad o de 
traslado de Radowisky, y lo ha expresado 
oficialmente, En el artículo de “La Monta- 
ña” se propone rebajar la personalidad anar- 
quista del héroc—cómo suena torcida esta 
paiabra al lado de la de comisionado fede- 
ral para entregar el gobierno del territorio 
de los Andes, ete.,—demostrándola a la altn- 
ra de la idea presidencial; esto es que Ra- 
dowisky e Irigoyen coinciden. Esto es falso, 
y lo ha repudiado Radowisky en una carta 
eon afirmae ones expresas. Prescindiendo de 
lo que piensan los anarquistas y el mismo 
Radowisky, nuevamente como eomisionado 
federal, después de entregar la gobernación 
de los Andes, el señor Guillermo S. García 
entregaría a Radowisky a la U. $. A.... 

Esto, que es todo lo que podría resultar de 
la campaña llevada en ese diario con mueha 
infamia: ¿no demuestra que el objeto por 
que lucha “La Montaña” es enteramente gu- 
bernamental, y muy inferior y que no tien: 
nada que ver con el objeto por que luchan los 
anarquistas? ¿Por qué no combate éste eom 
las verdaderas razones burguesas, guberna- 
mentales, y se deja con nosotros de oblieui- 
dades y' de infamias ? 
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BAJO EL SOL 


Eran ya las nueve, el aire ardía, una ma- 
ana sacada del propio vientre de una fra- 
pue. 

Ningún ruido llegaba a despertar aquella 
pesada calma perezosamente reclinada sobre 
los campos. 

Lehta y firme fuese distinguiendo, eada 
vez más sonora, la recia caída del mazo so- 
bre el cóncel. Allá, a la orilla del río, no le- 
jos de un remanso, brazos nuevos agitabam 
la herramienta. Eran dos hombres jóvenes, 
de veintiséis años el que más, ambos de mi- 
rada cortante, rebelados los cabellos, la ea- 
misa remangada más allá de los codos, ma- 
tizado el rostro de fresa vivo y hecho fuentes 
de sudor. 

—Otro golpe, y la rosa quedó en gajos. 

Vemía el trabajo de barra. Uno de los ean- 
teros se levantó y, tumbando hacia un lado el 
banquillo de madera, fué por ahí cerca para 
hallar la otra herramienta. 

Un pensamiento le detuvo artes de asestar 
el primer golpe, uma idea que desde hacía 
días venta tenazmente horadando se cabeza de 
cantero. Quizá fuese irreverencia, pero, qué 
culpa tenía él de no ver tan elaro como hu- 
biera deseado? Siempre la misma duda, Qué- 
24 su compañero. En fin: : 

—Oye, Juan, qué se te ocurre al pensar 
en la historia que leímos la otra tarde en la 
Eiblia, la historia de un viejo patriarca eon- 
formado siempre a soportar, baja la mirada, 
las violentas embestidas del infortumio... 

—¿A má? ¡Se me ocurren tantas eosas! 

—A ver, una. 

¿Una? Que de fijo aquel Job, el viejo Pe- 
triarca de su historia, munea fué cantero, que 
a haber sabido de minar pedrones no habría 
corrado los ojos ante aquel séquito de eala- 
midades que ya él parecía esperar. Te diré 
más, juego eriminal aquel poder eeleste que 
alienta la inacción premiando la del viejo 
patriarea con tanto y más bienes de los que 
éste poseyera antes de ser un miserablo, 

—Palabra d3 honor que por ahá iba yo 
también: mo sé por qué diablos me asustó 
pensar así. 

—Pues qué, llegaste a suponer acaso que 
una piedra estaría hecha jirones sin mediar 
antes um rudo osfuerzo? Además, pienso que 
ese rebaño inmenso de pobres conciencias 
que Qime retenido por los garfios de la mise- 
ria al. poste del dolor, es otro Job, el gram 
Job que no pone ningún esfuerzo para rom- 
per la fatal cadena, em la esperanmsa, eobar- 
de, de hallar em un problemático futuro re- 
compensa a su ruin resignación. La fábula 
esa de que hablas es, a qué dudarlo, wno de 
tamtos narcóticos vertidos sobre la voluntad 
con el propósito de amular sus manifestacio- 
nes; fatales narcóticos que mantienen muer- 
te ese mar de oprimidos que hasen la jorna- 
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da de la vida sin mirar jamás el cielo simo es 
para añadir un eslabón a la endena que ha- 
brán de legar a sus hijos. Mas, el día en que 
la voluntad despierte, euando ese mar se agi- 
te y ruja, ya no una roca, qué digo, toda 
una construcción, todo un edificio habrá de 
vacilar y, entonces, entonces ya no habrá fá- 
bulas como aquella que deómos la otra tarde. 

Un soberbio barrazo caía al pie de uno de 
los gajos de granito al tiempo en que la últi- 
ma palabra del domador de rocas descansaba 
en la conciencia de su compañero. 

A poco rato los trozos de piedra yacían 
del todo distanciados, dos de ellos en manos 
de los cinceladores empeñados en vencer la 
labor bajo aquel flamante y espléndido sol. 


Rumén Coro. 
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Disidencia con el artículo 
de Sacha Hropoline 


El artículo de Sacha Kropotkine que he- 
mos publicado el número anterior, está sin 
duda bien inspirado en las neeesidades as- 
tuales del eampesino ruso, después de la Re- 
volugión, y con el hambre y demás calamida- 
des que les ha traído la política del gobierno 
bolchevique. Arde sin duda en él un cora- 
zón que ha visto sufrir de eerca a su pue- 
blo, y que desea que esto ecse. Pero nosotros 
no podemos estar de acucrdo eon este artícu- 
lo, por varias razonca: Primero, porque Sa- 
cha Kropotkine demuestra esperar algo y 
aun todo de la eonfereneia de Génova. Se- 
gundo, porque después de establecer que la 
situación extraordinaria del eampesino no 
tenía otro arreglo que un préstamo al go- 
bierno del Soviet, por los gobiernos eapita- 
listas reunidos en Génova para perdurar so- 
bre el género humano, establoce que este 
préstamo no debe ser sin eondiciones; 158 
enumera, y ellas no 1iran de manera algu- 
na al anarquismo, sino al arreglo actual de 
los campesinos, bajo el gobierno del Soviet, 
eon unos Zemstvos, unas eooperativas, ete., 
en fin, con algunas libertades de más o de 
menos, pero sin tosar a lo esencial del or- 
den en el Estado bolehevista; y al decir to- 
do esto, da a suponer que los burgueses de 
Génova puedan eonvertirse en los campeones 
de las libertades rusas, expuestas por Sacha 
Kropotkine. 

A esta hora, va haee rmueho que los bur- 
gueses de Génova han dictado a los rusos 
sus condiciones. llas no podían ser muy di- 
ferentes de las que estos bnreneses mantie- 
nen en los propios pueblos. Y decimos que 
éstas — que son nuestras condiciones—, som 
bien reaccionarias. Y no eamveones de la li- 
bertad; de la más desearada reacción, han 
sido y son todos los hurgneses de Génova. 

Sacha Kropotkine debía haber tocado al- 
gún punto de revolución por el Comunisme 
Anárquico para los campesinos rusos, y de 
la misma para rosotros, para derrocar a los 
burgueses de Génova y a todos log burgue- 
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La esclavitud no ha side nunca la ley del 
hombre. Vivir satisfechos eon los gobiernos 
que se tienen, sufrir su yugo y resignarse 
a los males que se padose, es una negación. 
La ley del hombre es la libertad, el impulse 
que anima a log pueblos a luchar por alcan- 
zarla, 

Los reaceionarios afirman que los únicos 
dereehos que asisten a los hombres son los 
que arrancan de an aceptación pasiva de to- 
de lo estatuído, dentro de euyo mareo puede 
moverse “libremente” para mejorar su eon- 
dición. Contra esta pretensión, ayuna de to- 
da lógica, ha hablado eloenentemente, en to- 
das las époeas, el espíritm revolucionario de 
los pueblos. ¿ 

Llegada que es la hora en que los some- 
tidos comprueban la maldad de las formas 
que los rigen, rompen con su esfuerzo insu- 
rrecto el mareo de lo estatuído, y surgen a la 
acción revolueionaria eomo a su verdadero 
eentro, puesto que la revolución, la lucha por 
la libertad, es la ley del hombre, y no su rt- 
signación bajo la esclavitud. 

El eonoeimiento de la historia nos ofreee 
suficientes ejemplos de ello, al considerar tan 
sólo sus jornadas más salientes que nos re- 
velan algo así eomo la existencia de un de- 
terminismo — la lucha eterna por la liber- 
tad — en la sucesión de las eonvulsiones p0- 
pulares que tienden a cambiar fundamental- 
mente las formas sociales, eambio que es, en 
puridad de eonceptos, lo que eonstituye la 
revolución. Si las formas soeiales, por obra 
del levantamiento de los pueblos, no sufren 
un eambio fundamental, puede decirse que 
la revolución no se ha eumplido, y que ** 
mantiene en tensión todavía en la aspiración 
de los rebeldes que pugnan por realizará 
acabadamente, 3 

Loa eontrastes de las jornadas; las derro- 
tas transitorias que afirman efímeros triun- 
fos de los rea.ceionarios, nada significan pa- 
ra, el resultado final de la lucha. La agita- 
ción revolucionaria por la libertad es una ley 
de los hombres, y nada es suficiente a de- 
tener su eumplimiento, por lo mismo que a- 
ie lo inevitable no hay fuerza que se opong?- 
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LA ANTORCHA 





La euestión social plantea tres problemas : 
el moral, el político y el económieo, que cons- 
tituyen las tres fases fundamentales, y que 
ge apoyan sobre una baso única que les da 
carácter: el principio de autoridad. 

Ahora bien; el espíritu libertario que 
alienta en el ánimo de los hombres, para la 
solución de los problemas moral, político y 
económico, y para obtener el cambio funda- 
mental que es su norte, ataca la base, es de- 
cir, el prineipio de autoridad. El ideal anar- 
quista es el que interpreta el espíritu liber- 
tario que, en toáas las épocas, lanzó a los 
pueblos contra sus dominadores, ansiosos de 
libertad. De ahí que nuestro ideal sea la ne- 
exción más rotunda del principio de autori- 
dad. y que, de acuerdo eon tal negación, arre- 
meta eontra euzntas formas sociales estén 
tocadas de autoridad. 

La lucha por la libertad, y, por ende, eon- 
tra toda autoridad, es la ley del hombre. For- 
mas sosiales, por más avamzadas que sean, y 
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Discusiones sobre anarquismo 


La sociedad es un ergentemo, y el organis- 
me está controlado ner su sentro. Por eon- 
siguiente, el hombre está comirolado por su 
cerebro, y la sociedad por sw gobierne. 


lis uno de los argumentos empleados a me- 
nudo por log socialistas llamados eientifi- 
cos, Bien es elerto que la sociedad, tomada 
en su eonjunto, sin ser precisamente un or- 
ganiamo, puede serle eomparada. Pero nues- 
tros eontradietoros científicos han olvidado 
completamente uno de los heshos más impor- 
iantes en la elasificación de los organismos. 

odos los organismos pueden ser divididos 
en dos elases; morfontes y biontes. Todas las 
partes de un organismo morfonte están li- 
gadas por la necesidad misma de su estrue- 
tura. En cambio, el organismo bionte repre- 
senta una estrucírra más o menos simple, 
wida fisiológicamente, esto es, más por sus 
funeiores «que por, ga forma real. Esto se 
puede plantear de una manera más simple 
todavía, El perro, por ejemplo, que todos 
nosotros eonoe£nog como un organismo, es 
un morfonte, puesto que su eonjunto está 
ligado por su estruetara. Si nosotros eorta- 
mos al perro en dos, sabemos que las dos 
partes no vivirán separadamente para eon- 
vertirse en dos perros en su totalidad orgá- 
nica. Pero si tomamos una planta, la eorta- 
mos en dos y la ponemos en las eondisiones 
requeridas, cada mitad de esta planta se de- 
sarrollará en un organismo sano, igual al de 
la unidad originaria. 

Ahora, si eousidorammos a la sociedad es- 
mo an organisme, ninguna duda es posibte 
acerea de la elase a que pertoneoe, ya que si 
nosotros dividimos una población en dos, y 
tomamos una de. estas partes para ponerla en 
convenientes condiciones nuevas, ella forma- 
rá nna nueva sociedad pariente de la vieja 
de la enal tné separada. 

Así el organismo seorferi» (perro) repre- 
senta bajo toda relación um organismo eon- 
ivolado por el eerebro; pero el organismo 
bionte no puede en ningún caso ser nn orga- 
hismo eentralizado, Puesto que sea aceptada 
esta comparación, ella habla entera y eviden- 
temente en favor de la eonsepeión anárqui- 
ca de una sociedad Hbre y no de un Estado 
centralizado, 

Hay aun otro punto para hacer valer tal 
comparación. En cada organismo, la simple 
célula eonstituye una unidad, así eomo en 
el organismo de la sociedad el individuo eons- 
liluye una midad. Y si nos aplicamos al es- 
tudio de la evolución de los organismos, en- 
contramos que la simple célula se agrupa y 
coopera eon sus congéneres, no porque se la 
ordene o se la obligue así, sino porque ella 
ha encontrado en su hucha por la exisbeneia, 
Me puede vivir solasrente si todo el eonjun- 
lo de que forme paríe vive también. Este 
Pineipio se apliea a toda la naturaleza or- 
<ámea. Las células, que se agrupan para for- 
tar los órganos del hombre, no son sonstre- 
idas mí sontroladag por anna fuerza externa 
cualquiera; la Ineha individual por la vida 
obliga a tada célula a tomar puesto en el 
“'ganismo de que forma parte. Y los órga- 
108 mismos no evtán ermtralizados, sino que 
“e theuentran simplemente en una depem- 
pene natural: degorganirad uno de ellos y 
¡Tirés más o menes todo el conjunto; pero 
Uingún órgano puede obligar a otro a tra- 
cod a guisa suya. Si los órganos digestivos 
A Ases mal, el carebro será probablemen- 
info ueneiado por elle, pero, fuera de esta 
trol *neia orgánien, efios no tienen ni eon- 
tad ni autoridad sobre el cerebro. Lo eon- 
dedos ho también exacte. Hi cerebro puedo 
sn uy bien que los órganos digestivos, 
ción Una a otra esasa, no oumplen su fun- 
e no podría imponerse a ellos y for- 
08 a hacer diverenmente. 
rt Prjyinca cumple su función, porque 
his olo enmple su obra vital, y por la 

ma razón enda célula ocupa su puesto y 

pa específico. 
iodo (al US A 
lado de la liby Pa proa AA E 
ór ¡bYe eoeperación de los diversos 
Pers (eorazón, eerere, pulmones, elo.), 
La, Ba modo que los órganos se presen- 
a vez, come resultado de una eoope- 

lun hibre e igual de las simples sélulas. 
A lucha individual por la vida de la 
A, eonduee al estaflo sunorior de la na- 
Aga orgánica. Es precisamente esta lm- 
Primátiva de la oétula individual que he 
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por más que aseguren el bienestar para to- 
dos, tendrán el descontento, la rebeldía, y la 
acción revolucionaria de los pueblos, si es 
que eonservan el prineipio de autoridad. 
Contra éste se determina el levantamiento de 
los oprimidos, y no hay razón ninguna para 
que sea desvirtuado su objetivo, en gracia a 
un oportunismo, sea el que fuere. 


La libertad no admite el más ni el menos. 
O se conserva el principio de autoridad o se 
le anula: este es el dilema. Y nosotros, no 
podemos admitir sin protestas, y sin luchar 
contra él, que el prineipio de autoridad sea 
conservado. Nuestra oposición al régimen es 
fundamental. Lo atacamos en sus bases mis- 
mas: la propiedad y la autoridad, no para 
repartirla o eoneentrarla a la una, y atenuat- 
la a la otra, sino para suprimirlas, lisa y 
Hanamente. 


Contra toda autoridad, y toda propiedad, 
así sea la del Fetado, estamos nosotros. 


A AAA AA 


side y continúa siendo la fuerza ereadora, 
que se halla al fondo de la eompleja natura- 
leza orgánica de esta civilización maravillo- 
«a, sin exeluir al mismo hombre. 

Fi nosotros aplicamos esta comparación a 
la sociedad, debemos admitir, pues, que su 
forma ideal será aquella en la eual los indi- 
viduos, libres en su evolución vital, se agru- 
pen en instituelones libres, instituciones que, 
a su ves, se apoyen del modo más natural 
las unas en las otras, sin que haya una sola 
que se arrogue el deresho de propiedad, de 
poder v de eontrol cualesquiera o bien el de- 
reeho de limitar la evolución de otras insíi- 
tuciones o del individuo. 

Así la sociedad parte del individuo para 
neregerse en un conjunto sompuesto. Es lo 
contrario, precisamente, de lo que piensan 
nuestros elvilizadores, para los enales la evo- 
hición prosede del centro eompuesto haeia 
las partes simples. 


No podéis mudar la naturalesa humana. 


Para comenzar, permitidme decir que yo 
soy una parte de la naturaleza humana, y 
que con mi evolución personal doy eontri- 


bueión y ayuda a la evolución y a la traos- 


formación de la naturaleza humana. 

Ni se me objecta que yo no puedo mudar 
la naturaleza humana ni vaeiarla en las for- 
mas a mi beneplácito, nada más justo. Mas 
si se entiende decir que la naturaleza huma- 
4 permanecerá siempre la misma, la obje- 
ción es absolutamente injustificada. La mun- 
tación representa una de las leyes fundamen- 
tales de la existencia, sobre lodo en la na- 
tnralesn orgánica. Habiendo salido el hom- 
bre «e la animalidad, ninguno puede deeir 
que él haya aleanzado el límite de sus po- 
sibilidades. 

Sin embargo, en la realidad, los reforma- 
dores sociales y los revolucionarios no se ba- 
san tanto sobre el heeho de que la naturale- 
za humana se modificará, como sobre la ten- 
ría de que esta misma naturaleza obrará di- 
ferentemente si es puesta en circunstanelas 
diferentes, 

El hombre se haee hoy bandido y criminal 
porque «es empujado al robo para nutrirse 
él y los suyos. En una sociedad libre, vinien- 
do a faltar log motivos para robar, este mis- 
mo criminal puede volverse un padre de fa- 
milia digno de estima. Podría también haber 
un eambio en un mal peor, pero sería siem- 
pre un eambio. El mismo earácter obrará 
diferentemente en nuevas y diversas eircuns- 
taneian. 

Así llegamos a las dos conclusiones siguien- 
tes: 

lo.—La naturaleza humana eambia según 
una línea que nosotros podemos contribuir a 
determinar; 

20.—El becho fundamental es que la na- 
turaleza obra según las eircunstancias en que 
ela se encuentra. 


í. 


se 
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Las herramientas de 
la clollización 


A mingún kombre medianamente eulte. y 
reflexivo se le ogurrirá sostener que las ean- 
sas o motivos que dieron margen o erearon 
las instituciones soeiales, son el producto del 
azar o de la easualidad. Tal ercencia sería la 
más rotunda negación del eonocimiento y sig- 
nificaría, en eonsecueneia, un motivo de de- 
gradación y relajamiento que eon el andar 
del tiempo eondueiría a los hombres y a las 
soricdades hnmanas, a un estado tal de de- 
generación y salvajismo, que sería poso me- 


— — 


nos que imposible la vida social de los pue- * 


blos. 


Las institueioues soelales no pueden ser 
obra de la easualidad. Hoy sabemos que eso 
que los hombres hew-. ¿ido en llamar en- 
gnalidal, no es más que el efesto de causas 
deseconosidas o poso eonocidas aún; y esto 
es lo que constituye precisamente el eonoei- 
miento de los hechos o fenómenos, pues que, 
a medida que nos interiorizamos en el eone- 
cimiento de las causas y sus efestos, vamos 
eongirayendo y modificando las bages del edi- 
ficio sosind con :las herramientas de la eivi- 
lización : los. idealos. Ñe comprendo, pros, 


que las instituciones sociales responden en 
un todo a la eoneepción ideológica que en 
una époea dada tenían los hombres de sus 
comunes necesidades. Ahora bien; como las 
instituciones sociales no han sido en el an- 
dar del tiempo siempre las mismas, sino que 
ellas han ido modificándose en un sentido o 
en otro, se desprende que esas modifieacio- 
nes se operan en virtud de las modernas ne- 
eesidades del espíritu humano, necesidades 
que expresan el conocimiento aleanzado de 
las eausas y sus efectos. De ahí, pues, que 
nos parecen estúpidas en boca de un ser que 
se precia de eivilizado, el sostener que la 
easualidad o lo desconocido es la “causa” di- 
recta a la que hay que eulpar o responsabili- 
zar de todos los crímenes y miserias socia- 
les en que nos debatimos los hombres. 

Con este sofisma teologal pretenden los 
bandidos del privilegio y del Estado atenuar 
sus delitos sociales y perpetuar el presente 
estado de eosas. 

La verdad es que, por más perífrasis que 
empleen ya no eonveneen a nadie ni logran 
siquiera eon tales “razonamientos” oeultar a 
los ojos del mundo sus perversas inteneiones. 
Las eauses del malestar social no son obra 
de azar ni de la easualidad, sino que ellas 
están representadas y tienen su origen en las 
ideas autoritarias que enearnan las institu- 
eiones estatales que rigen la vida social de 
los pueblos. Las herramientas de la eiviliza- 
sión no pueden ser eserimidas por las manos 
ensangrentadas de las instituciones autorita- 
rias. Fllas son el patrimonio de los hombres 
y de los pueblos que luchan por hacer desa- 
parecer las eausas de la tiranía: el eapital y 


el Estado. 


Helios. 








Conterencia Sindicalista 
Insernacional 


PARIS, 16, 17, 18 DE JUNIO 1922. 
Del C. E. de la Unión Sindical Italiana 
hemos resilido para su publicación, la si- 
guiente earta relativa a esa confereneia. 
Milán, Mayo 8 de 1922, 


Queridos eompañeros: 

Por iniciativa de la Unión Sindical Ita- 
liana y de acuerdo con los eonfraternas Cen- 
trales Sindicales de Francia, Alemania, ete., 
ha sido convocada una Conferencia Interna- 
eioral Sindicalista que tendrá lugar en Pa- 
rís en los días 16, 17, 18 y siguientes de Ju- 
nio de 1922, son el fin de examinar las eon- 
troversias surgidas entre el movimiento sin- 
diealista revolucionario de cada nación y la 
Internacional de los Sindicatos Rojos de 
Moseñ, y ponerse de aenerdo para la ereación 
de una Internacional Sindicalista revolueio- 
naria si las razones del desacuerdo eon Mos- 
sú no son eliminadas. 

A esta eonfereneia son invitadas a partiei- 
par, además de las Centrales Sindicalistas de 
Ttaha, de Francia y de Alemania, también 
las de España, Portugal, Suecia, Dinamarea, 
Noruega, Inglaterra, Holanda, Estados Uni- 
dos, Argentina, Canadá, Uruguay, ete., ete. 

A la Conferencia de París serán invitados 
también los Sindicatos y la minoría sindica- 
lista de Rusia. 

A esta carta baremos seguir otra eireular 
explieativa. En tanto os invitamos a prepa- 
raros para que podáis partieipar eon vuestra 
representación en esta eonferencia. 

Saludos y solidaridad fraterna. 


Per éi Comité Bjesutivo de la U. 8. 1. 


A. Giovanmnetti, 
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Fábula o historia 


Cierto día un mono flaco que tenía ham- 
bre se vistió eon una piel de tigre; el tigre 
había sido malo, pero el mono fué tremen- 
do, ereyendo que la piel de tigre le había 
transmitido el dereeho a ser feroz, y se puso 
a gritar, rechinando los dientes: “Soy el 
vencedor de los juneales, y reino durante la 
noeke”. Como bandido de los bosques se 
apostó entre las malezas, y tras ellas eome- 
tió rapiñas y asesinatos, degolló a los via- 
jeros, devastó el bosque, hizo muého más 
que un tigre. Vivía en un antro entregado a 
la carnicería, Al verle la piel todos le ereían 
una fiera y él gritaba, lanzando espantosos 
rugides: —“Mirad qué llena de huesos está 
mi esverna. Ante mí todo tiembla y retroce- 
de lleno de terror; soy un tiere real”, Los 
animales le admiraban y huían de él. Pero 
le salió al paso un valiente domador, lo ase- 
guró, y desgarrándole la piel, puso al des- 
eubierto al terrible veneedor y le dijo, apli- 
eándole ma puntapié: —“¡ Anda, no eres más 
que ua mono!” — (Visitor Hugo). 

Ha puesiso desgarrarlo al mono la piel de 
tigro sem que se eneubre, y bajo la enal se 
scuie com £uermas para ser feros eon los que 
de di se saustam. Y es nmooesario, le rajo 








dosbaratarle al gobierno el aparato de fuer- 
za en que se refugia, eomo en una piel de 
tigre, y tras el cual se siente eon ánimos su- 
ficientes para imponerse a los que lo sostie- 
nen con su temor. Roto el aparato de fuer- 
za, aparecerá en su debilidad el gobierno, y 
entonces se le podrá dar un puntapié, al 
tiempo de decirle: —“¡ Anda, no eres más 
que un mono!” 


Impresiones acerca de Rusia 


El compañero Harry Kelly, delegado de 
los anarquistas norteamerieanos al congreso 
internacional eeclebrado en Berlín, interroga- 
do en una entrevista aeeren de la impresión 
que ha. podido hacerse sobre Rusia de los im- 
formes dados en ese eongreso por los compe- 
ñeros Volin y Gaitsman, que habían logrado 
cambiar su prisión en Rusia por la depor- 
tación, merecd a la intervención de los dele- 
gados extranjeros al Congreso de la Sindi- 
eal Roja, se ha expresado en la siguiente 
forma: 

“Tanto Volín eomo Galtzman lan dieho 
que al presente en Rusia el noventa y nue- 
ve por eiento de los anarquistas están en las 
prisiones o deben mantenerse escondidos. 

La revolución, que ha tenido a su eomien- 
zo una earaeterística puramente anárquica, 
ha acabado por degenerar hasta el punto de 
llegar a la restauración del Capital. Lógica 
consceuencia del espíriin dietatorial y een- 
tralizador de los comunistas: 

Apenas expropiadas las fábricas los obre- 
ros se han allegado a los anarquistas a pe- 
dirles sus eonsejos y sugerimientos, pero A 
eausa de su desorganización y desorientación 
se han eneontrado imposibilitados de sugerir 
plan de aeción alguno. Lo que ha dado al 
partido bolehevique la oportunidad de ser- 
virse de los anarquistas hasta que neeesita- 
ban de ellos para después fusilarlos o poner- 
los en prisión. 

—¡ Y qué ereen, ahora, que se deba hacer 
para no caer en iguales errores en el futuro? 

-—Volín es todavía del parecer que los 
anarquistas deben haser solamente obra de 
edueación revalueionaria, entre Jas masas, 
mientras Gaitaman acompaña a la edueación 
propuesta por Volín, la organización que al 
día siguiente de la revolución pueda resistir 
a toda tentativa de los autoritarios para la 
reconstitución de un Petado eualquiera. 

Cierto es que este es uu problema asán 
difíeil que deberemos afrontar eon la sereni- 
dad de ánimo y el eoraje tam earactorísticos 
de los anarquistas. 

—¿ Y qué piensan de Makhno? 

—Por euanto me ha sido posible dedneir, 
a Makhno se lo puede parangonar al mejiea- 
no Zapata. Hombre honestísimo, sineero, re- 
bolde a toda tiranía, pero poseo adentrado em 
los grandes problemes de la vida soeial. Co- 
mo de los demás anarquistas, los bolahevi- 
ques se han servido también de él, siempre 
que hiciese lo que les aeomodaba. Después, 
para suprimirlo, le han firado eneima todas 
las inmundicias posibles. 

Han heeho, por lo demás, lo mismo que 
con Bill Skattoff (1). Después de haberlo 
decorado eon la “estrella de oro” por haber 
salvado a Petrogrado de las hordas de Jude- 
nioh, Trotzky se ha librado de él, haeiéndolo 
expulsar del partido eomunista bajo la espe- 
ciosa aeusación de ser un eontrarrevolneio- 
nario. 





—¿Por qué las autoridades alemanas 10 
han permitido la entrada a Alemania a xn- 
ma Goldmann, Alejandro Bergman y 5Sha- 
piro? 

- —Los bolcheviques les dieron antes los pa- 
saportes, a condición de que no hicieran re- 
torno a Rusia más. Después, una vez ¡leza- 
dos a Reval, los comunistas han hecho es;.ar- 
cir la voz de que los tres eran peligrosos bol- 
chevigues. 

Han sido arrestados y mantenidos entar- 
celados por eerea de un mes porque las auto- 
ridades de Berlín no jos han querido permi- 
tir la entrada. Más tarde el eompañero Jua- 
sen de la Unión Sindical Sueca obtuvo de 
Brandos que los tres deportados se reparasen 
en Suecia por la duración de un mes. Están 
allí desde hace tres meses ya (a la fecha de 
la entrevista), pero ahora las autoridades lo- 
eales están haeiendo presión para que se va- 
yan. 

—«¿ Qué dieen y qué entienden hacer los 
tras “bandidos” de Estocolmo? 

—HEscribir libros sobre Rusia y artículos 
para los diarios y revistas, en el presente. 
(Quiezean dar a la tragedia rusa la más vasta 
publicidad posible. Para el futuro no han 
formulado ningún plan todavía. Doscarían 
solamente detenerse por algún año en un país 
un poso más liberal para eseribir sus impre- 
siones. 

Apenas llerados a Moseñú, después de ha- 
ber sido deportados de los Estados Unidos, 
Emma Goldmann y Alejandro Bergman fue- 
ron a hacer una visita a Lenin. Este les ha 
diobo: “Trabajáis eon -nosotros, no es ver- 
dad? Malatesia está de aeuerdo con nos- 
otros”. : 

Ellos ereen que solamente una nueva revo- 
lución podrá salvar a Rusia. Ahora ya de 
revolucionario no queda allá más que la 
muerte liberadora. 

Eg el pensaraiento de todos que nunca eo- 
mo ahora, después de la quiebra de la soetal 
demoeraeia alemana y del desastroso experi- 
rento ruso, se baya presentado una más 
bella oportunidad para la propaganda de 
nuestras ideas. 

Bi en el futuro sabemos obrar mejor que 
en el pasado, el triunfo estará asegurado. Es 
verdad que se impone una revisión general 
de nuestras táeticas más que de nuestras teo- 
rías. El Gongreso de Berlín se ha expre- 
sado sin equívoeo, al respeeto : 

—Una última pregunta: ¿Crees tá que por 
eneima de la tragedia curopea pueda abrir- 
Sa camino el anarquismo ? 

—SÍ, sí, como he dieho antes, nosotros 82- 
bemos trabajar; eoordinar nuestras fueraaa, 
imprimir 2 los sindicatos obreros nuestra 
orientación mediante una grande obra de 
educación, organización y aeción revolucio- 
DAFIAS . 


(1) Compañero de lucha en Norte Amé- 
vies. Volvió a Rusia en seguida después de 
la revolución y hasta hase poeos meses tra- 
bajó eon los boleheviques. Comisario de Pe- 
trogrado, salvó a la ejudad de las tropas de 
Yudenieh. Reastivó al ferrosarril entre Pe- 
trogrado y Moscú y más tarde el Transibe- 
riano. Akora es también él nu “contrarrevo- 
lusionario”. 


AO LA A 








Be resomisnda con urgeneia a los 
fieros poseedores de talonarios de la ta 
sorteada el 31 del pasado mes, se apresuren 
a hacer la hiquidasión correspondiente, a fin 
de que pueda haserse el balance y enviar 
euanto antes el dinero a su destino. 


O 10 CENTAVOS 


: 





UNA FUNCION MÁS 


EL DOMINGO 


a las 20 y 30 


18 DE JUNIO 


En el “Orfeon Español” — PIEDRAS 534 


Organizada por la Agrupación Anarquista de Obreros Pamaderos, con 
el doneurso del cuadro “ Arte y Natura ”. 


TEATRO, 


CONCIERTO y 


CONFERENCIA 


por R. Gonzalez Pacheco sobre 


“Libertad burguesa y libertad proletaria” 


ENTRADA GENERAL: 1.- 








LA ANTORCHA 
FRAGMENTO 


Ningún progreso, sea parcial o general, se 
ha cumplido nunea por simple evolueión pa- 
cifica, y se ho producido siempre, en cam- 
bio, por revolución repentina. Si el trabajo 
de preparación se opera con lentitad en los 
espíritus, la realización de las ideas tiene In- 
gar bruscamente; la evolución se hace en 
el cerebro, y son los brazos que hacen la re- 
volución. 





¿Y eómo proceder a esta revolución que 
vemos prepararse lentamente en la sociedad, 
y cuyo advenimieuto ayudamos eon todos 
nuestros esfuerzos? ¿Es, acaso, agrupándose 
en cuerpos subordinados los unos a los otros ? 
¿Es, quizá, constituyéndose en un conjunto 
jerárquito, como el mundo bursués que com- 
batimos, con sus ¡rones responsables y 
sus inferiores irresponsables, llevados, como 
instrumentos, por la mano de un jefe? ¿Co- 
menzaremos por abdicar para ser libres? No, 
porque somos anarquistas, es decir hombres 
que quieren eonservar la plena responsabili- 
dad de sus actos, que obran en virtud de sus 
derechos y deberes personales, de los cuales 
un ser desenvuelve su desarrollo natural, que 
no tienen ninguno por patrón y no son pa- 
trones de ninguno. 

Pero, si nosotros somos anarquistas, ene- 
migos de todo patrón, somos también comu- 
nisbas internacionales, porque eomprendemos 
que la vida es imposible sin agrupamiento 
social. Aislados, nada podemos, en tanto que 
con la unión íntima podemos transformar el 
mundo. Nos asociamos los unos a los otros, 
como hombres libres e iguales, para trabajar 
en una obra eomún y regular nuestras mu- 
tuas relaciones por la justicia y la benevolen- 
cia recíproea. 


Nosotros no tenemos que trazar desde ya 
el ouadro de la sociedad futura: es a la ae- 
ción espontánea de todos los hombres libres 
que corresponde arearla y darle forma, eon- 
tinuamente eambiante, por lo demás, como 
todos los fenómenos de la vida. Pero lo que 
nosotros sabemos es que toda injusticia, todo 
erímen da lesa majestad humana, nos encon- 
trárá siempre en pie proutos a combatirlos. 
Mientras dure la iniquidad, nosotros, anar- 
gustas eomunistas internacionales, permane- 
ceremos en estado de revolución permanente. 


Eliseo Reelús. 


si ¿E E 


DESDE FRANCIA 


E 


que, de una vez por todas, la burguesía se 
haga a un lado, dejando paso libre al amor y 
a la justicia. Si bien queremos abarear a todo 
el mundo con nuestra mira, por ahora nos 
coneretaremos a los países más vecinos, como 
ser: Chile, Perú, Bolivia, Paraguay y Bra- 
sil, ete. 

Entendemos, les que eenmstiruimos este gru- 
po, que nuestra misión a Henar no es erear un 
excInsivismo, que no debemos ser los únicos 
capaces y autorizados para efeetuar la pro- 
paganda. Razón por la que no pretendemos 
imponer a nadie nuestras miras ni que nadie 
20s imponga su modalidad. 


El abarcar los países nombrados, es por 
que entendemos que son log más necesitados 
y los que más urgentemente hay que impul- 
sar. 


Come anarquistas, quereraos que la anar- 
quía alumbre como un astro, eon destellos ful- 
gurantes y puros, eomo son puros sus postu- 
lados. 


Por lo tanto, no nos hemos de detener, so 
pretexto alguno, a mirar para atrás ni para 
los lados, a ver si alguien dió o dejó de dar 
un traspié. 

En eonsecueneia, solicitamos de los perió- 
dicos anarquistas y de todos los camaradas 
que estén radicados en los países meneiona- 
dos, nos remitan sus direcciones y las de los 
aimpatizantes para remitirles material de lee- 
tura, ete., ete. 


Por la misma razón, pediraos la publica- 
ción en la prensa anerquista del país y de los 
países meneionados. 


También pedimos a las personas e grupos 
que editen periódicos, folletos, libros, ete., nos 
remitan ejemplares con este objeto. 

Damos nuestra nueva direceión para tods 
lo relacionado con “El grupo para la propa- 
ganda internacional”, ealle Agiíero 300, a 
nombre de Gervasio Díaz. 

Bl Secretario. 


Buenos Aires, junio de 1922. 


—A A 
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NOTAS 


F. 0. PROVINCIAL DB B. AIRBS 


El Consejo Federal de esta organización 
ha pasado a los gremios una eirenlar, ea la 
eual, después de referirse a la necesidad, 
sompryebada por las muehas delegaciones que 
partieron en ocasión del lo. de Mayo, de 
realizar prontamente una jira general de or- 
ganización, somete a la eonsideración de los 








ROPEB co iiordc niger rr $ 3.— 
Resumen 

IAEA a sito ia $ 154.80 
SALA a O OA sa > 

$ 151.80 
Beneficio | ross dara $ 151.80 
Remate de las rifas ........... .  8— 
Beneficio total ..............-. $ 159.80 


Nota: Los números premiados se presen- 
taron en el mismo acto y son los siguientes: 
317 y 858. 


Por la Biblioteca organizadora : 
M. Calvet, J, Calvillo y C. D'Lom. 
Por el cuadro “Melphomene": 


z P. A. Chiarella. 


PRO ANARQUISTAS PRESOS EN 
RUSIA 


La compañera Rebeca Yurosky nos ha en- 
viado con este ebjeto, la eantidad de $ 6, 
producto de una lista de snbseripción eir- 
enlada en Villa de Mayo. 


PUBLICACIONES NUEVAS 


VFoluntad. — Semanario anarquista cuyo 
lema es: “La libertad por la eultura”. Di- 
reeción: San Miguel, 26, Zaragoza (España). 

Lucta secial. — Quincenario ararquista. 
Direeción: Rua Tobias. Barreto, 36, Río de 
Janeiro (Brasil). 


A 


NUMEROS PREMIADOS 


de la rifa organizada a beneficio de los 
presos anarquistas en Rusia y de los 
prófugos anarquistas en Alemania, que 
se jugó por la extracción del 31 de 
Mayo: 
0979, 1979, 2979, 3979, 4979 
5979, 6979, 7979, 8979 y 9979, 














Ningún compañero debe faltar; la no. Mázximo Gorki. — Varenka Ole- 


che del 23 de junio todos al teatre Nue- 
vo! — ¡Solidaridad! 


CENTRO ASPIRACION A RELIZAR 


Solidaridad para los compañeros presos 
en Ushuaia 

Organizada por el C. “Aspiración a 
Realizar”, se efecinará el jueves 22 de 
junio, a las 20 horas, una velada teatral 
y conferencia en el salón '*Unione e Be- 
nevolenza'”, calle Cangallo 1352, 

La agrupación artística '*El Poema”” 
representará el drama de Angel Guime- 
rá “Tierra Baja”. 

Compañeros: -Todos conocéis la terri- 
ble situación de los camaradas presos 
en la ergástula fueguina; eontribuid, 
pues, a aliviar en lo posible sus sufri- 
mientos, : 

Entrada general: 0,80 centavos. 


—_— 


C. A. DE COCHEROS DE PLAZA 


Organizada por esta agruvación, y 
con el concurso del ouadro '*El Poema” 
se realizará una función y eonferencia 
el sábado 17 de junio, a las 20 horas, en 
el local Estados Unidos 3545. 

El programa comprende las tres eo- 
medias siguientes: '“Un marido infe- 
liz, *“El viaje de don Eulalio” y “Don 
Goyo””. 

Un delegado de los trabajadores de la 
Patagonia, hablará sobre los sucesos 
sangrientos de que fué teatro última- 
mente aquella desolada región. 

Entrada general, 0,50 oentavos. El be- 
neficio que resulte se destina al somité 
pro presos, la Ú. €. A. A. y el sindica- 
to Cocheros de Plaza; en la proporción 
de 50, 25 y 25 por ciento, respectiva- 
mente. 





BOVA ......o.. imss occlss y EDU 


— Maulva y otros euentes .... , 0.30 
V. G. Korelen):o. — El día del 
juield ........ OO ¿1 AN OO 
Alejandre Kuprin. — El dies im- ss 
PLACE oe caen o » 9.60 
-— El brazalete de rubíes ..... » 0.60 
G. Flaubert —Fres euentos ..... y 0.60 
1", Herezen. Las hermamas Gyur- 
MOVIES y ad aa eos y 0.50 


— Los hermanos Gynrkovios.. , 0.96 
— Jorge y Alejandro Gyurko- 


OA O TIC OOO y 0.60 
Víctor Catalá:—Dramas rurales .. ,, 0.60 
Pedro Maino. — Sugestiones ... y 0.30 

— De lo que sen eapaces los 

hombres ........o..ooo.... y 0.2 
B. de: Abajo. — La esmeión del 

odio (versos) ......ooo... 0 

EN ITALIANO 
Miguel Palkunim.—La Comune e 

PStato. (1 vel, de sus Obras 

Completas .....o.oo.omor..o $ 1.5 
Luis Fabbri. -— Dittotura e rivo- 

JUMIÓNO 0. ade ea 25 
Max Stirner. L'Unico ........ eras 
José Ferrari.—Vilesofía della Rá- 

vOluzione .......oooooo.... as 4. 
Camille dae Lodi. — Le tré dcittá , 0.00 


Gbras Completas, de Pietro Gori, 12 tomos, 
IMD OD IO SO $ 1.2 
Es eonveniente para la mayor regularidad 

y buena marcha de esta sección de Ifbrería, 

que los eompañeros, al hacer los pedidos, 

acompañen el correspondiente importe. 
Todos los precios de la precedente listy 
sen een franqueo page. 





». 3 
Ed 


lolas Administrativas 


RECIBIMOS: 
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d 1 der NIDOS Folletos Rinaldi — Stos. Lugares, p. paq. $ 7.00] cas y s 
y Camaradas: FA comité de defensa sindica- gremios el siguiente euestionario, que rece- A 2 Comité pro “La Antoreba”, Arve- des a 
lista y anarquista español de Beziers (Fran- mienda tratar lo más pronto posible: » Haneda, por paq. ...00.m.mooo NS 
ela), en breve dará a la publicidad un im- E IN A AO 2, A gua p 
portante folleto titulado “Los crímenes de 1.—¿ Está de acuerdo ese sindieato con 4 e Y POr SUDSCripeión ......... 591.20 porque 
un régimen”, “Los mártires de España”, ""* JA de O Y SEEN unc ones y ón er8n6 ds LIBROS Y FOLLETOS J. P. — Luján, p. paq. ........ ” % do nuev 
obra de nuestro eamarada Restituto Mogro- P%. toda la provincia hecha a la brevedad —— . zS E. M. — Pergamine, p. paq. ... y 1. así hay 
vejo, ex direstor de “Solidaridad Obrera” de posible? ¿E A ebjeto de facilitar a los compañeros, Ko8.— Tállcros, par Mb <<. 12.9 lítica +7 
Madrid, 2.—¿Qué pueblo vecino a ese hay en la sobre todo a los que viven en el interior del y 4 Gm de Adri Aa tambié 
En la portada de dicho Tollete figurarán eomarea factible de llevarse a eabo un acto A. C. LIBERTARIA DE EBANISTAS E aid Ea londies Min nee J. e . — Mendoza, e ! pea. ... » en OA 
dy totopralías d . de propaganda y organización? ¿Ese sindi- e :  ., A, F. — Orense, per rifas ..:... 7 TON en det 
grafías de nuestros hermanos márti- : a » p Ed . sarios, como los libros, para su capacitación 4 -) sd 
yes, asesinados per la maldita: “Las de To eato está dispuesto a averiguar las condi- Función a beneficio del Comité , AS A a A OOOO O: yd vicio. v 
fo 5 Pp maldi CA a del miso l ad a pro personal y la difusión de la cultura, hemos p y Es Pollegtidi, par tio: 20 7.8 , P, 
ES RI EIN ¿Cómo cree más factible y esonómiea la ¿yuía e ios presos en Ea abierto en LA ANTORCHA una sección de E 01 a e 
une gran tirada de postales de dieha foto- Jira, ese sindiesto? .. gia, tendrá lugar el día 16 de Junio a librería, a la que dedicaremos espeeial aten- 7 (5 — Olavarría, per rifas .... , 15. mino E 
grafía titulada Postal “Los mártires de Es- ,.¿C02 Cuánto, más o menos, puede ese sin- , ” e :. “ión, aumentando, cada vez más, el número ii 2.- ción de 
, las 20 horas, en el teatro “Florencio Y POr Ub a a de 
» ds : ¡ Jieato cooperar para sufragar los gastos? , lo. > A ranid . Puesta 
paña” pro presos sociales; su precio es e z n Sánchez” EE ¿. y la variedad de las obras ofrecidas, J. P. — La Plata, per paq. .... 10. guesía, 
de una peseta, el beneficio íntegro obtenido Otra eosa que este Consejo eree impres- ez””, Triunvirato 180, Compañía y y er Le A tra la 1 
será para los presos. emdible y de tanta o más urgencia que la T. Almanzor, (federación). J. D, — Chacabass, por rifas ... , 15. 4 ““ahorca 
Al mismo tiempo que recomendamos dieho **erior, es las Locales y Comarcales. De és- Se representarán las siguientes obras: EN CASTELLANO E. B. —- Da Violet, por sube. :5 5 9 pas de 
folleto por lo interesante que es, reeomenda- **% hay algunas ya eonstituídas desde hace «Ta isla de Don Quijote” de Martínez y para el Comité pro presos, te repr 
mos las postales por ser una obra de solida- tiempo y otras recientes, como la de Tres y Paiva, y “El último capricho”. Músi. Enrique Malatesta.—Páginas de por donavión de des eompañe- quiénes 
ridad para aliviar a los compañeros sindiea- Arroyos. Creemos nosotros que eon ello se : 56 ' lueha eotidiana $ 1.— ros 4.- causa 8 
listas y anarquistas españoles, hoy víctimas IeScentralizaría: nos pondríamos a tono con C%: (Serrano), Canción húngara, roman- 'uela eolidiana ......... E, AS AAN AS, Ñ tido he 
del terror blaneo gubernamental. nuestro sistema federalista simplificándose 2a cantada por el- compañero Luis Vol- Rodolfo Rocker.—Soviet o dicta- cieána 
Todos los pedidos a nombre de M. R. Mar de tal manera el trabajo que a la par que ale- pi — Beethoven, sonata núm. 13, (ada. QUYA ..o.ois. OS » 0.20 revolno 
20, Café du Cog' d'Inde, Rue Anciens Com- 1222 12 Posibilidad de pagar jornales a al- gio) conjunto de violines. (Sehubert)  — Bolehovismo y anarquismo 0.20 : do Picame 
Madera (Herauk) Mea Te. E miembro de este Consejo, determinaría 7 to Musi ilad pa ; 3 de TA BALANCE DE “LA ANTORCHA' Cia arm 
cea ei pri poiserpió dot . Pi E econ mucha más aetividad las inieiativas de en 0 usical, bailado por la niña Lwis Fabbri—La erisis del anar- OS 
co re de Mi- los compañeros dispersos por la provineia, Hilzerman, A A UIAIOA , 0.20 Final Etc 
¿Está dispuesto ese sindicato a descentra- Nota, — Por razones de cambio de VYarios.—Hacia una sociedad de tig : echamos 
El Comité. e dd O Comareales y compañía, no se podrá representar el productores .............. » 0.50 Subseripeiones cobradas ....... $ 1942 ES 
e e Mr E “lo de Mayo'”, ni tampoco ''Hijos del Romain Rolland, Nicolai y Alfon- Pagos de paqueteros ........... s 55.2 
HE q ¿Cree ese sindicato que las Comareales de- És . O 12.- 
bob organisarto de acperdo 4 las daboraa de pueblo”, como habíamos anunciado, so Bernard. — Nicolai y el Reyendedor ........oooooomo... PA e ; A 
| partido, a les lines Dlcress 6 dido. a pensamiento social contera- Números sueltes ........ da y 1M- BA! 
Grupo para la propaganda las sonas agrarias? 7 POTÁNEGO ....ooommoo.... ... y 0.80 Buerávit anterior ............. 109.15 
¿Qué pueblos puede abarcar, según ese sin- ,, »» 0. Lombroso y R. Mella. — Les | 8 1 
internacional dicato, la Comareal a que él pertenesiera ? “DI PREIE ARBEITER STIMME” AAA (Estudio y ré g 213.0 lo, o 
Comunieamos que de acuerde al propósi- (as | Habiendo sido destruída por un in- plica) ...... A ” 1.—- + 
ño primordial de iniciar una campaña de agi- Els cendio la imprenta de este batallador R. Gonzáles Pacheco. — Carteles ,, 1.— Salidas biedaa 
tación, (propósitos: enuneiados em el mani- iódi : Pablo Elibach La! dos 3 na 
fiesto del 17 de mayo que indica correspon- periódico amarquista que aparece en lo a E octrina Hmpresión del No. 4 ......... $ 150. e 
deneia a nombre de Ebanistas, en Honduras BALANCE Nueva York, un grupo de camaradas ha anarquista. (Interesante ex- Franqueo del mismo ....... o y 
núm. 4799), que reflejándose en los países a organizado una función teatral con el traeto del eonocido libro) .. ,, 0.30 Franqueo de cerrespordenéia ... , A 
limítrofes, sea una demostración de potencia- objeto de reunir dinero para ayudar al Leonidas Andreiev. — Sachka Ye- Expedición 5 13-4 e po 
lidad vivificadora; y de acuerdo también eon de la velada efectuada 6 : : FA E IS A Y O RS A J OSHO 
ndo OS dé Sa ODO sap me A Ss girar TN dota grupo editor de aquel periódico, guler .......... di « » 1.20 Gastos do Red. y Adm. ... 0.0000 0 4 a han 
aros que nos han eontestado, mos hemos Te- eurso del euadro Melphomono, a bemefieio de El viernes 23 de junio a las 21 horas, no Los espeetros eroon.o.oo.» ” 0.60 > He clara 
unido varios eamaradas y acordamos : “Bl Hembro”. p ge efectuará la función en el teatro Nue- — Dies Irae ................ ” 0.60 8 210 gl A y : oli 
» A == 15e abor: 
Constituir el grupo para la propaganda vo. La compañía Renacimiento, que es  — Las Tinieblas y etros euen- que sea 
internacional, eon los fines aiguientes: IEn- Brtradas el conjunto más completo de artistas na. MOB ccoo (EPS » 0.0 ns No agrade 
viar folletos, libros, periódicos, ete. Enviar cionales, representará “Nuestros hijos”? Antón Chesov. — La sela número e tral, habe 
eompañeros eapacitados para que propaguen 176 entradas a $ 0.50 du. ..... $ 25.90 ; : A policía 1 
de F. Sánchez. Además esis 0.60 213. a, k 
los ideales anarquistas, produeir el intercam- 320 rifas a $ 0.20 eju. ........ » 05.80 y . Gloria Bayar- mi ARAS O EA e Batvadós A de sms. 0 o. sen. Si 
bio de soneeptos; en una palabra, al mismo Donativo (3 emtrades) ........ y 1.50 do y Alemany Vila yr". rán su concur. — Pisteria de ee vida ...... ” 0.60 Dalidas ........o.o.00... .. y 210- saria de ] 
tiempo que estrechar los vínoulos de solidasi- ——— »0, dando mayor relieve artístico al ae-  — Los eampesimes .......... dios qa Urguesos 
did, robustecer los métodos de Judea, para lnimeda gomerad .............. $184.90 to,  Glimoloo. — VA eamaro ....... » 0.9% Superávit ......... $ 2“ 





